
San Hilario de Poitiers 
 
Cada 13 de enero, la Iglesia Católica celebra a San Hilario de Poitiers, obispo, Padre y Doctor de la 
Iglesia nacido en tierras galas. Hilario vivió en el siglo V, en el que jugó un papel muy importante 
en la lucha contra las herejías de su tiempo, lo que le valió el apelativo de “Martillo de los 
arrianos” o el “Atanasio de Occidente”, en alusión al célebre Padre de la Iglesia Oriental. 
 
San Hilario nació en Poitiers, Galia (hoy Francia), en el año 315. Hilario nació en el seno del 
paganismo. Su afán por buscar la verdad, le llevó a estudiar las diferentes corrientes filosóficas de 
la época, recibiendo un influjo especial del pensamiento neoplatónico. La búsqueda de la 
respuesta sobre el fin del hombre le llevó a la lectura de la Biblia, en donde finalmente encontró 
lo que buscaba; entonces se convirtió al cristianismo. 
Era un noble terrateniente, y cuando se convirtió estaba casado y tenía una hija, Abre, a quien 
amaba tiernamente.  
 
Hilario se descubrió atraído profundamente por la fe en Jesucristo, y pidió el bautismo hacia el 
año 345. Luego el Señor lo convocó al servicio sacerdotal y, unos años más tarde, fue elegido 
obispo de su ciudad natal, en 353. 
Tuvo la fortuna de recibir una sólida formación en letras, lo que le valió una extraordinaria 
habilidad para escribir y desarrollar, con acierto y claridad, aspectos importantes de la doctrina 
cristiana. No obstante, lo fundamental en él -como en toda persona que entiende y defiende su 
fe adecuadamente- fue su entrega amorosa a Dios y la sintonía de su corazón con los designios 
de Dios. 
 
El período histórico en el que San Hilario vive, está particularmente caracterizado por un 
pluralismo religioso y cultural que con pesadas polemicas melló el núcleo central de la fe cristiana. 
En particular, las doctrinas de Arrio, Ebión y Fotino - por citar solamente algunas -  encontraron 
terreno fértil ya sea en Occidente que en Oriente, difundiendo herejías trinitarias y cristológicas 
que comprometían el núcleo central de la fe cristiana.  
Con coraje y profunda competencia, San Hilario inicia su “lucha” contra la polémica trinitaria y en 
particular contra el arrianismo, que afirmaba que el Verbo no era Dios, sino sólo la primera de las 
criaturas creadas por Dios; sosteniendo en cambio que Cristo, solo si es verdadero Dios es 
verdadero hombre, puede ser el salvador de los hombres. En este clima encendido, San Hilario 
pagó con el exilio el compromiso por el restablecimiento del orden en el pensamiento teológico y 
por el retorno a la verdad.  
Los seguidores de Arrio consiguieron que el emperador Constancio, inficionado de la herejía, 
desterrase a Hilario a Frigia, provincia romana de Asia, situada en la extremidad del Imperio. 
Hacia allí se dirigió a fines del 356. 
Durante cuatro años recorrió las ciudades de Oriente, discutiendo. "Permanezcamos siempre en 
el destierro -repetía- con tal que se predique la verdad". Al mismo tiempo enviaba a Occidente su 
tratado de los Sínodos y en 359 los doce libros Sobre la Trinidad, que se consideraba su mejor 
obra. 
Hilario se empeñó en buscar el camino para el restablecimiento de la unidad de la Iglesia. Así 
inicia la redacción de su obra dogmática más importante y conocida “De Trinitate” (Sobre la 
Trinidad), la cual se enmarca en las enseñanzas doctrinales del Concilio de Nicea y evidencia, con 
contundencia, que las Sagradas Escrituras testimonian claramente la divinidad del Hijo, Segunda 
Persona de la Santísima Trinidad, Verbo encarnado. 



El santo sostiene con firmeza: “Dios sólo sabe ser amor, y sólo sabe ser Padre. Y quien ama no es 
envidioso, y quien es Padre lo es totalmente”, dejando en claro que están en el error quienes 
alegan una supuesta “pérdida” (o resta) en Dios Padre al momento en que se afirma la divinidad 
del Hijo. 
Alrededor de los años 360 y 361, San Hilario regresa del exilio a Francia, retoma la actividad 
pastoral apoyado también por el futuro obispo de Tours, S. Martín, que bajo la dirección de 
Hilario funda en Ligugé el más antiguo monasterio de la Galia, con el objetivo de contrastar los 
efectos de la herejía.  
Participa del sínodo que se estaba celebrando en París. Aquella reunión, gracias a la Providencia 
divina, se convirtió en una “vuelta” a la doctrina y lenguaje del Concilio de Nicea, que defendía la 
naturaleza divina y eterna del Hijo, lo que significó un saludable repliegue del arrianismo. 
En los últimos años de su vida, Hilario se dedicó a la elaboración del Tratado sobre los Salmos, en 
el que el santo hace una lectura cristológica de los cantos compuestos por el rey David. El 
resultado de este esfuerzo teológico termina por echar luces que iluminan y ayudan a 
comprender aspectos decisivos del misterio de Cristo y de su Cuerpo Místico que es la Iglesia. 
Entre sus obras, se encuentra también el Comentario al Evangelio de Mateo, el más antiguo 
comentario en lengua latina de este Evangelio. Sus obras fueron publicadas por Erasmo de 
Rotterdam en Basilea en 1523, 1526 y 1528. 
 
San Hilario de Poitiers partió a la Casa del Padre en el año 367. Sus reliquias reposaron en Poitiers 
hasta el año 1652, en que fueron sacrílegamente quemadas por los hugonotes. Se le ha dado el 
título de Atanasio de Occidente. San Jerónimo y san Agustín lo llaman gloriosísimo defensor de la 
fe. Por la profunda influencia que ejerció como escritor, el papa Pío IX, a petición de los obispos 
reunidos en el sínodo de Burdeos, declaró a san Hilario doctor de la Iglesia. 
 
“Haz, Señor que me mantenga siempre fiel a lo que profesé en el símbolo de mi regeneración, 
cuando fui bautizado en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo. Que te adore, Padre nuestro, y 
junto a ti, a tu Hijo; que sea merecedor de tu Espíritu Santo, que procede de ti a través de tu 
Unigénito… Amén” (San Hilario de Poitiers, “De Trinitate” 12, 57). 
 
Actividades para celebrar su día 
- En lo personal: Leer un breve pasaje del Evangelio (Jn 1,1-14) y agradecer el don de la fe en 
Jesucristo verdadero Dios y verdadero hombre. 
 
Rezar esta intención: 
“Señor, como san Hilario, ayúdame a buscar la verdad y a permanecer fiel a tu Palabra.” 
 
Ofrecer un momento de estudio o lectura espiritual en honor a san Hilario, recordando que la fe 
también se fortalece con la razón. 

 
- En familia: Contar la vida de san Hilario resaltando su búsqueda de la verdad y su fidelidad, 
incluso en las dificultades. 
 
Encender una vela y rezar juntos el Credo, recordando la importancia de profesar la fe con 
convicción. 
 
Dialogar en familia: 
¿Cómo podemos dar testimonio de nuestra fe en casa, en la escuela o en el trabajo? 
 



 
⛪ En comunidad parroquial: Celebrar la Eucaristía destacando su figura como defensor de la fe y 
pastor fiel. 
 
Organizar una catequesis o charla breve sobre la Trinidad o la importancia de conocer lo que 
creemos. 
 
Proponer una jornada de formación doctrinal para catequistas, animadores o agentes pastorales. 
 
Rezar comunitariamente por la unidad de la Iglesia y la fidelidad a la fe apostólica. 

 
Oración a san Hilario 
San Hilario, pastor fiel y maestro de la verdad, 
intercede por nosotros para que permanezcamos firmes en la fe, 
amemos la verdad y demos testimonio de Cristo con nuestra vida. 
Amén. 
 


